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    “COMO EL AGUA SOBRE LA PIEDRA” 
 

 
Tanto en el Sur como en el Norte, hay una incesante pregunta que nos hacemos las personas que 
hemos apostado por la urgencia del “otro mundo posible”; unas participando desde la sociedad civil 
organizada, otras desde los colectivos de Derechos Humanos, desde las redes de resistencia global, 
ya seamos mujeres, agricultoras/es, ecologistas, periodistas... La pregunta es ¿hasta qué punto 
tenemos capacidad de cambiar cosas? 
 
Hay un libro de Amnistía Internacional, cuyo título refleja muy bien el trabajo de las y los que 
participamos en estos grupos: “Como el agua sobre la piedra”. La piedra son los sistemas de poder, el 
agua, tantos colectivos motivados y convencidos de la inmoralidad del sistema actual. Sabemos que 
tenemos capacidad de influencia, no a corto plazo, ni es muchas veces algo visible, pero es 
fundamental. Hay que seguir trabajando. 
 
Con respecto a África, en nuestra sociedad hay un imaginario sobre el continente, profundamente 
negativo, que construye africanos y africanas como no actores de historia, y por ello tenemos un 
camino a trabajar en el que a través de múltiples actividades, vamos intentando “quitarnos y quitar las 
gafas”, las gafas con las que desde Occidente vemos a los africanos y africanas, las gafas con las que 
muchas veces las estrategias de resistencia africanas las vemos, inconscientemente, como algo 
secundario, como que nosotros y nosotras somos los que tenemos que liderar esos procesos, porque  
sabemos más. 
 
Con la metáfora de las dos máscaras, -que explica el encuentro y la forma de relacionarse de 
Occidente con África-, queremos ayudar a reflexionar y a trabajar para “deconstruir” las gafas con la 
que todos nos hemos educado. Es un cuento significando el encuentro de un pueblo de África 
Occidental con Occidente. Las dos máscaras  simbolizan  el hombre blanco y el hombre y la mujer 
africanos. 
 
“La máscara del hombre y la mujer africanos a lo largo de los siglos de encuentro con Occidente ha 
terminado siendo una máscara de una persona con enormes orejas, porque tiene que escuchar todo 
lo que tiene que hacer, y una boca pequeña, que casi no existe, porque no se la ha dejado hablar. 
La máscara del hombre y la mujer  blanca es una máscara, donde la boca ocupa toda la cara y casi 
no tiene orejas, porque en su encuentro con África, siempre ha ido hablando desde la lógica 
cizilizadora, y no escuchando”. 
 
Los que hacemos estrategias de resistencia con africanos y africanas, tenemos que trabajar para 
“deconstruir” las gafas con la que todos nos hemos educado. Ellos tienen mucho que enseñarnos de 
ese camino de resistencia. Han resistido más que nadie. 
 
Estas sencillas páginas quieren dar la palabra, una y otra vez, tanto a los gritos de denuncia como a la 
resistencia, solidaridad y esperanza de quienes no se acomodan a este des-orden internacional.  
 

 
GRUPO MUNZIHIRWA 
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MUJERES EN EL CONGO PROTESTAN POR LAS MATANZAS DEL LRA 
 
Me imagino que pocos de ustedes estarán informados de que en poco más de un mes los rebeldes 
ugandeses del Ejército de Resistencia del Señor (LRA, en sus siglas inglesas) han matado a unas 900 
personas en el remoto Noreste del Congo (distrito de Haut-Uele). Otra llaga abierta en este martirizado 
país que sufre también una guerra más al sur, en la región del Kivu. Digo esto porque ya sabemos que 
en nuestro mundo hay muertos de distintas categorías, lo cual depende de que haya cámaras de 
televisión cercanas y enviados de la ONU que hagan declaraciones, pero la lejana selva del Noreste 
del Congo no es Gaza, ni Irak, ni Colombia, ni por desgracia parece que nadie vaya a organizar 
ninguna campaña para defender el derecho a la vida de estas personas. 
 

Conozco bien el LRA después de pasar yo mismo 20 años en Uganda, de los cuales estuve casi 
siempre en el norte asolado por esta guerrilla dirigida por el líder mesiánico Joseph Kony, un verdadero 
sádico que ordena matanzas de civiles de las maneras más crueles que uno se pueda imaginar. Hasta 
finales de 2005 tenían sus bases en el sur de Sudán, desde donde atacaban el norte de Uganda con 
apoyo militar del régimen de Jartum. Pero cuando llegó el acuerdo de paz en Sudán y la seguridad 
pasó a manos del SPLA (el movimiento que luchó por el sur del país frente a la dominación islámica), 
el LRA muy astutamente se trasladó a la selva del parque nacional de la Garamba, en el vecino 
Congo. Allí, mientras sus representantes negociaban un acuerdo de paz con el gobierno de Uganda, 
ellos se reorganizaron, volvieron a armarse (seguramente con discreto apoyo de Jartum, a quien le 
interesa desestabilizar el sur de Sudán todo lo que pueda) y cuando tocaba firmar la paz, Kony se 
negó. Desde el año pasado el LRA ha pasado de ser un problema local que afectaba a un rincón del 
norte de Uganda, a convertirse en un problema internacional que afecta ya a cuatro países: Uganda, 
Sudán, Congo e incluso Centro África, donde también han lanzado incursiones letales y secuestrado a 
grupos de niños y niñas. 
 

El pasado 14 de diciembre, el ejército de Uganda lanzó una ofensiva contra el LRA, con apoyo de 
tropas congoleñas y de Sudán del Sur. Pero hasta la fecha, lo único que ha conseguido –como era de 
prever- es que el LRA se vengue con la población civil. Una de las peores matanzas tuvo lugar el 26 de 
diciembre, cuando los rebeldes ugandeses atacaron a varios cientos de personas que asistían a un 
concierto de Navidad en la localidad de Faradje y mataron a machetazos a 160 de ellas. Otras 
localidades, como Dungu y Watsa, han sufrido ataques similares. Hace muy poco la organización 
humanitaria Médicos Sin Fronteras acusó a la MONUC (la fuerza de paz de Naciones Unidas en la R D 
Congo) de no hacer nada para proteger a la población. 
 

Me llega hoy el testimonio, enviado por un misionero comboniano que trabaja en esta zona, de un 
grupo de mujeres congoleñas que hace pocos días organizaron una manifestación por la paz en la 
ciudad de Isiro, la capital de la región. “Varios cientos de madres, muchachas jóvenes y niñas, todas 
ellas descalzas, marcharon agitando ramas de árboles, entonando cantos funerarios en memoria de 
las víctimas de las atrocidades cometidas durante las últimas semanas” 
 

Al final de esta marcha de duelo, las mujeres leyeron un comunicado, uno de cuyos párrafos dice así: 
“¿Es que la República Democrática del Congo no tiene relaciones diplomáticas con países poderosos 
y ha firmado acuerdos con organismos humanitarios internacionales que deberían ayudar cuando 
ocurren este tipo de problemas? No entendemos si los principios de la declaración universal de 
los derechos humanos deben aplicarse dónde, cuándo, para qué raza o grupo social o en qué 
territorio o país”. 
 

Y es que, estas poblaciones del Noreste del Congo, además de ser masacradas por el LRA, reciben 
ayuda humanitaria con cuentagotas. Hay varios cientos de miles de personas desplazadas, a las que 
la Cáritas del Congo ayuda como puede con sus limitados y escasos recursos, pero que no reciben la 
misma ayuda que otros lugares del planeta donde hay más publicidad mediática y más intereses 
geoestratégicos o económicos. 
 

Algo que he aprendido en África durante los 20 años que viví allí, es que cuando el mundo comete un 
olvido imperdonable, siempre es un grupo de mujeres, sobre todo madres, quien se encarga de 
recordarnos que nadie debería ser considerado un ser humano de segunda categoría.  

 
José Carlos Rodríguez. Periodista digital.com Febrero 09 
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AFRICANO DEL AÑO 2008: 
UN MÉDICO CONTRA LAS CONSECUENCIAS DE LA VIOLENCIA SEXUAL 

 
A 8 Km al Sur de la ciudad de Bukavu (R.D. Congo), junto a las orillas del río Ruzizi está situado el 
Hospital General de Panzi. Aparte de ser un hospital dedicado a los casos normales de medicina 
general, tiene un departamento especializado para el tratamiento de las mujeres sobrevivientes de la 
violencia sexual, una verdadera plaga que afecta cada año a miles de mujeres en una zona asolada 
por diferentes grupos armados que utilizan la violación y otras prácticas violentas como medio de hacer 
valer su poder. 
 

Ante una situación tan grave y preocupante que ha tenido lugar ininterrumpidamente durante las 
últimas décadas, el hospital decidió denunciar oficialmente casos de violencia sexual. Organizaciones 
internacionales como Médicos Sin Fronteras, Amnistía Internacional y Human Rights Watch han 
enviado a la zona observadores para poder hacer un informe que avale las acusaciones y muestre la 
crudeza del día a día de cientos de mujeres y sus familias, afectadas por heridas físicas y psíquicas, 
aparte de llevar para siempre la marca del trauma. Incluso expertos en guerra psicológica han 
intentado poner fin a la práctica del abuso de mujeres como arma de guerra. Desde el año 2002, se 
han intensificado los esfuerzos para concienciar a la comunidad internacional sobre este asunto. 
 

Este año, la lucha por el reconocimiento de las personas que han sufrido la violencia sexual está 
coronada por el nombramiento del Dr. Denis Mukwege como “Africano del año 2008”. Este galardón 
está otorgado por el rotativo nigeriano Daily Trust y cuenta con una dotación de 20,000 dólares que se 
van a utilizar en la fundación de un nuevo centro de atención a personas violadas.  
 

El Dr. Mukwege se ha especializado en el cuidado de los casos de personas con necesidad de ayuda 
física y psicológica después de haber sufrido vejaciones y maltrato por parte de milicianos que toman 
parte en un conflicto que lleva durando ya 10 años en la región. En su clínica ingresan una media de 
10 personas por día, lo cual nos da ya una idea del gran alcance de estos crímenes. En muchos casos, 
las mujeres se ven contagiadas del virus del SIDA especialmente como consecuencia de violaciones 
múltiples, lo cual añade aún más dramatismo y dolor a una situación ya de por sí seria e inquietante. 
La clínica cuenta incluso con una guardería para cuidar a los niños concebidos en estas situaciones.  
 

Hace pocas semanas, el mismo doctor recibió el premio Olof Palme por su contribución a la salud de 
tantas personas en conflictos olvidados como el del Congo. Mukwege es hijo de un pastor protestante 
y, después de acompañar a su padre multitud de veces en sus visitas pastorales a los enfermos, tomó 
la decisión de ser médico. Estudió ginecología en Francia y, a diferencia de muchos otros, volvió a su 
país a ejercer su profesión en condiciones de trabajo inciertas e incluso altamente peligrosas. Su 
última clínica fue destruida en 1996.  
 

Hoy, gracias a este galardón, el Dr. Mukwege y la callada labor que realiza serán mucho mejor 
conocidas, especialmente en un continente que siempre necesita iconos de esperanza, de verdadera y 
desinteresada filantropía y de entrega total como es el de este héroe de nuestros días. 
 

Tomado de periodista digital.com 
 

 

INFORME “VIDAS DESTROZADAS” 
Médicos sin Fronteras, acaba de publicar, a primeros de marzo, un Informe sobre la violencia sexual, 
desde su experiencia en Burundi, R.D.Congo, Colombia, Liberia y Sudáfrica, titulado, “Vidas 
destrozadas”. En la introducción dice: “La violencia sexual afecta a millones de personas en todo el 
planeta. Es una emergencia médica que destroza brutalmente la vida de hombres, mujeres y niños. 
Destruye familias, daña a comunidades enteras. En muchos países, el impacto de la violencia sexual 
se ve agravado por una ausencia total de servicios de atención médica a las víctimas. En tiempos de 
conflicto, las violaciones y otras formas de agresión sexual suelen ser práctica habitual. Este tipo de 
violencia puede ser utilizado para humillar, castigar, controlar, vulnerar, atemorizar y destruir 
comunidades. Por encima de todo, MSF quiere poner a estos millones de víctimas en el punto de mira. 
Sus terribles experiencias nunca deberían haber ocurrido y los actos de sus agresores nunca pueden 
ser excusados. El daño causado por una violación y otras formas de violencia sexual se puede paliar 
extraordinariamente con asistencia inmediata, pero nunca se podrá reparar por completo. Las vidas 
destrozadas pueden llegar a rehacerse, pero las cicatrices quedarán para siempre”. 
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¡ EL COLTAN QUE EMPOBRECE Y  ENRIQUECE ! 
 
El comercio ilegal de los minerales congoleños que subyace a la guerra de la región del Kivu en el este 
del Congo, parece que va pasando a la opinión pública. Un comercio muy lucrativo para numerosas 
multinacionales que han prosperado gracias a este pillaje. A finales de 2008 la ONG sudafricana 
SARW hizo públicos dos informes sobre la “Explotación del coltán en RDCongo, tráfico y guerra” y 
sobre el “Petróleo de Muanda”.  
 

El prólogo está firmado por Claude Kabemba, director de SARW. Señala que el Informe ha sido 
redactado como consecuencia de un proyecto de investigación regional sobre la industria extractiva. El 
proyecto cubre diez países, Angola, Botswana, RDCongo, Lesoto, Malawi, Mozambique, Namibia, 
Suazilandia, Zambia y Zimbabwe. La finalidad es recoger y contrastar información para establecer 
lazos de unión entre los sistemas de gestión de los recursos mineros aplicados por los Estados y sus 
impactos en la vida socioeconómica. También se quiere romper el mutismo y proponer soluciones para 
la mejora de su gestión. 
 

Claude Kabenba escribe: “La RDCongo está calificada por los científicos como escándalo geológico  
por la abundancia de sus recursos mineros, petroleros, energéticos y forestales. Desgraciadamente, 
este escándalo geológico contradice el verdadero escándalo social,  ya que su explotación no logra 
impulsar el desarrollo y reducir la pobreza de sus ciudadanos. Estos productos, como en la época de la 
colonización y en la del dictador Mobutu, siguen contribuyendo al enriquecimiento de los países del 
norte y a acentuar el subdesarrollo del Congo. También es cierto que cierta clase de congoleños sigue 
amasando fortunas con las riquezas y posibilitando que esos recursos sigan siendo el monopolio de 
algunas empresas privadas extranjeras. Estas empresas y esta elite corrompida es un contrabando 
organizado, que es quien controla las reglas del juego”. SARW levanta el velo que oculta las 
decenas de empresas que se benefician del comercio ilegal del coltán. Las sociedades son 
americanas, alemanas, belgas, británicas, chinas o ruandesas y se benefician de la ausencia de un 
estado firme para aprovecharse del subsuelo congoleño. Publica las siguientes empresas: 
 
1. Commet Uganda coltan trading Mr. Salim Saleh 2. Afrimex idem Grande Bretagne 3. Amalgamated Metal 
Corp. id. Grande Bretagne 4. Cabot Corporation tantalum processing USA 5. Cogecom coltan trading Belgique 6. 
Euromet id. Grande Bretagne 7. Finconcord SA id. Suisse 8. Finmining id. Saint Kitts(Antilles) 9. H.C. Starck 
GmbH & Co coltan processing RFA 10. Kemet Electronics capacitor/manufacture USA 11. Malaysian Smelting 
Cor. coltan processing Malaysie 12. Nac Kazatomprom tantalum processing Kazakhstan 13. Ningxia Non Ferrous 
Metals id. Chine 14. Pacific Ores Metals coltan trading Hong Kong/Chine 15. Raremet Ltd id. Saint Kitts (Antilles) 
16. SLC Germany GmbH id. Allemagne 17. Sogem id. Belgique 18. Speciality Metals Company SA id. Belgique 
19. Trademet SA id. Belgique 20. Trinitechinternational Inc. id/exploitation USA 21. Vishay Sprague manufacture 
USA/Israël 22. Eagle Wings Resources coltan exploitation Rwanda. 
 

Confiamos en el que el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas haga un buen uso de esta lista, 
que ya se encuentra en su poder.  

Jean- René Bompolonga 
 

 

Carta al Presidente de la Republica Democrática del Congo 
 
A finales de febrero, desde la ciudad de Goma, Kivu norte, representantes de 51 ONGs han escrito una 
carta abierta al presidente del país, J. Kabila, como expresión de su grito de alarma respecto al militar 
Bosco NTAGANDA. Extractamos lo siguiente: 
 

“Ya que no puede haber paz sostenible sin justicia, le urgimos a respetar sus compromisos 
internacionales y entregar al criminal de guerra Bosco Ntaganda a La Haya, donde es buscado por el 
Tribunal Penal Internacional (TPI) por crímenes de guerra en el Distrito de Ituri (entre 2002 y 2003). 
Mientras esperábamos su arresto, ya que el momento es oportuno, nos quedamos sorprendidos al 
saber de su actual participación en las operaciones conjuntas de las tropas congoleñas y ruandesas y 
de que, además, ocupa altas responsabilidades.   
 

Es un insulto a la justicia que un hombre buscado esté involucrado en operaciones militares; también 
es insultante para las víctimas que los torturadores de ayer sean hoy sus protectores. Además de los 
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crímenes cometidos en Ituri, también está acusado por perpetrar más crímenes en Kivu Norte cuando 
militaba en el Congreso Nacional para la Defensa del Pueblo (CNDP).... No podemos olvidar el terror 
que desató sobre nosotros durante muchos años, asesinando brutalmente a la población por miles, sin 
piedad, sin humanidad alguna.  Aún tenemos cicatrices que no se pueden borrar. Debemos honrar la 
memoria de los que perdimos, diciendo “nunca  más” a semejantes matanzas, y enviando el claro 
mensaje  de que los responsables de tales crímenes serán juzgados.  Las generaciones futuras deben 
saber no sólo que nosotros sufrimos, sino que hicimos algo para acabar el sufrimiento luchando por la 
justicia.... Conceder altos cargos en el ejército a los perpetradores de semejantes crímenes, es una 
burla para las mismas personas, que ya han sufrido demasiado y que esperan su protección. 
 

Usted tiene una oportunidad de oro para facilitar el arresto de Ntaganda y su traslado a La Haya y 
probar que nuestro pueblo puede seguir confiando en usted, para traer la paz y restablecer la justicia. 
Si hace posible que Nkunda se enfrente con la justicia por los crímenes cometidos, enviaría un 
mensaje serio  a otros combatientes que puedan cometer otros graves crímenes. Creemos que 
marcaría el comienzo del fin de la cultura de la impunidad. 
 

Como ONGs congoleñas, estamos orgullosas de que nuestro país haya enviado criminales de guerra a 
La Haya. Nos da la esperanza de que nuestro terrible sufrimiento podría terminar y que la sangre 
derramada por nuestros hermanos y hermanas no habrá sido en vano. Hemos pedido repetidamente al 
TPI que comience las investigaciones en las provincias del Kivu y estuvimos muy contentos cuando el 
Tribunal anunció que lo haría. Pero si no se arresta a Ntaganda, ¿qué esperanza hay de que los que 
masacraron  a nuestros  conciudadanos en Kivu sean arrestados alguna vez?, ¿podremos confiar en  
nuestro propio y corrupto sistema  judicial? Si sólo puede ayudarnos la justicia internacional, ¿por qué 
no apoyar este proceso continuando el envío de criminales solicitados por el TPI?” 
 

 

Alison Des Forges: especialista en Ruanda, muere en accidente 
 
Esta mujer había recorrido incesantemente los Grandes Lagos como investigadora y encuestadora 
para la organización de Derechos Humanos HRW. Era pequeña, de apariencia frágil, y sin embargo 
hacía temblar a los señores de la guerra, incluso cuando llegaban a ser Jefes de Estado, por su rigor, 
su terquedad, la forma que tenía de mostrar los hechos, recuperar testigos, verificando todo mejor dos 
veces que una. Hacía temblar por su aptitud para sacar conclusiones basadas en la realidad, 
enseñanzas, veredictos, más temibles que los cuchillos. 
 

Pero no ha sido en las pistas de África en los aviones inseguros que tomaba a menudo donde ha 
encontrado la muerte, sino prácticamente encima de su casa, en el vuelo entre Nueva York y Buffalo 
hacia donde se dirigía. El destino la ha atrapado, cuando aún tenía tanto que hacer, tantos combates 
que liderar por la verdad, contra la impunidad.  
 

Los últimos veinte años los había dedicado a Ruanda: en el país de las mil colinas había detectado la 
amenaza de muerte que escondían los esplendorosos paisajes. Había denunciado la exclusión, el 
odio, la estigmatización de la minoría tutsi. Previó que se preparaba un genocidio. Pero, ¿quién la tomó 
en serio? En todo caso, los gobiernos no, ni las Naciones Unidas. Era más sencillo relativizar, 
minimizar. Después de todo, Ruanda estaba tan lejos, tan extraña… Cuando lo impensable hubo 
ocurrido, Alison hizo acopio de fuerzas y de valor. Recorrió las colinas que conocía tan bien, atravesó 
el país, escuchó a miles de testigos. Reconstituyó poco a poco el puzzle sangriento con sus piezas 
maestras, su trama, sus colores de sangre y de muerte. Coordinó la obra magistral  que publicó HRW 
con el título: “No debe quedar ningún testigo”  Alison, por fin, fue escuchada, invitada a todas partes: a 
Bélgica, a Francia, a las Naciones Unidas y por supuesto a Arusha, convocada por el Tribunal Penal 
Internacional para Ruanda, al que comunicó sus testimonios precisos y agobiadores. 
 

Pero aún tenía trabajo en la región porque la historia no se ha parado con el genocidio. La muerte, la 
injusticia, la crueldad han continuado en los Grandes Lagos. Alison seguía importunando a los poderes 
actuales, escuchando a las víctimas; era la pesadilla de los poderosos, por eso se la admiraba, se la 
quería a veces, se la temía y se intentaba apartarla. La muerte la ha sorprendido en pleno vuelo. 
Injusta, inesperada. Pero que los asesinos no se alegren demasiado. Una mujer como Alison no 
muere nunca del todo. Su testimonio persiste, su ejemplo estimula. El combate va a continuar. 

 
Noticias AEFJNnº 30 
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Perca del Nilo 
 

La pesca excesiva en el lago Victoria y el comercio ilegal llevó a la escasez de peces en Kenia, 
Tanzania y Uganda. Las grandes cantidades de especies sin procesar que se trafican, en especial de 
tilapia y perca del Nilo, pueden terminar en los mercados europeos. El agotamiento de la especie más 
capturada del lago, la perca del Nilo, también hace subir su precio en el ámbito local, lo que pone en 
riesgo la subsistencia de cerca de 40 millones de personas en África oriental.  
 

La perca, especie muy predadora, fue introducida en el lago Victoria por los colonos británicos en los 
años 50 con el objetivo de repoblarlo y, desde entonces, desbarató el ecosistema en perjuicio de las 
especies autóctonas. Kenia, Tanzania y Uganda han exportado toneladas de perca del Nilo hacia 
Europa. Las exportaciones de pescado superaron los ingresos por cultivos como el café y el algodón.  
 

En Uganda hay más de 20 plantas de procesamiento, que exportan más de 30.000 toneladas de 
pescado al año. La industria genera 150 millones de dólares al año, pero el exceso de captura llevó a 
la escasez y al alza de su precio en el mercado local. Más de 10 plantas procesadoras de la zona 
debieron cerrar y las restantes 25 trabajan por debajo de su capacidad, según la Organización de 
Pesquerías del Lago Victoria (OPLV). Esta organización fue creada por Kenia, Tanzania y Uganda en 
1994 en el marco de la Comunidad de África Oriental a fin de gestionar los recursos del lago.  
 

La perca del Nilo acusa el golpe de la pesca descontrolada porque, según la OPLV, ese pez "es un 
producto que se vende mucho en el mundo. Su disminución plantea un problema especial para la 
supervivencia de millones de personas que viven en el entorno del lago y en la región". En Kampala, el 
kilo de perca del Nilo costaba 0,50 $, y ahora subió a 3,50 $. Mucha gente optó por comer cabeza de 
pescado, que consiguen en las plantas procesadoras una vez que se filetean para exportar a Europa. 
Pero ahora hasta la piel, los huesos y la cabeza son escasos porque los comerciantes encontraron 
nuevos mercados en República Democrática del Congo, República Centroafricana y Sudán del Sur. 
 

Hace 10 años, un pescador con 50 redes podía capturar al menos 100 kilogramos de perca del Nilo al 
día. Ahora sólo saca entre 20 y 30 kilos. La escasez de pescado alcanzó una dimensión regional que 
puede convertirse en fuente de conflicto. Los pescadores cruzan los límites fronterizos en busca de 
una mayor captura. La OPLV ha urgido a los estados miembro a crear mecanismos para resolver los 
conflictos pesqueros, luchar contra las prácticas ilegales y destinar recursos económicos adecuados 
para las actividades pesqueras, así como la designación de ciertas zonas del lago como áreas 
protegidas dónde no se puede pescar a fin de permitir la correcta reproducción de peces.  

Wambi Michael. Tomado de IPS  
 

 

“¿Directiva de retorno? Eso es lo que queremos los africanos: 
una directiva de retorno de nuestras riquezas” 

Con motivo del III Foro de Migraciones celebrado en Madrid en septiembre 2008, el congoleño Victor 
Mzuzi Mbembe, -agricultor, profesor y coordinador de una asociación de agricultores-, tuvo una 
ponencia que la calificaron como “brillante, sagaz, amena e ingeniosa que, sumado a su simpatía e 
inteligencia natural, sus ademanes expresivos y sus comentarios perspicaces, la audiencia entera caía 
a sus pies en cuestión de minutos; las intervenciones que hizo fueron comentadas y rememoradas por 
todos los asistentes”. 

Opina que enviar dinero a los gobiernos no es una ayuda. La verdadera ayuda sería hacer una 
ley justa para regular los recursos minerales y forestales del Congo. El código de la selva que editó el 
Banco Mundial hace unos años, en respuesta a este vacío legal, no ha sido muy acertado. Por 
ejemplo, no reconoce por ninguna parte que hay habitantes en las zonas a explotar, como por ejemplo 
los pigmeos. Este pueblo vive de la selva, pero su medio de vida está siendo explotado y saqueado por 
extranjeros, que les han obligado a marcharse. A Mzuzi le hace especial gracia la lucha de "los 
europeos y los americanos" por proteger la selva y sus gorilas. "Pero bueno ¿y los pigmeos?", exclama 
el profesor llevándose las manos a la cabeza. 

La fórmula es simple, es la misma que repitieron incombustibles los africanos en el Foro. Mzuzi 
la resume una vez más, gracias a su capacidad esquemática de profesor: "El saqueo de nuestros 
bienes por parte de Europa y Estados Unidos, causa pobreza y la pobreza causa emigración". Y 
añade que si hay alguna necesidad que pueda resumir todas las necesidades de África, esa se resume 
en JUSTICIA. 
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TESTIMONIO desde RD del CONGO:  
Desde Goma, Covadonga y jóvenes novicias congoleñas, escriben: 
 

Aún es pronto para poder contaros gran cosa, pero sí que ya hemos hecho una primera visita al lugar 
donde están los desplazados y hemos vuelto a casa con el corazón encogido. Tener la experiencia de 
haber pasado tres años en Guinea Conakry con los refugiados de Liberia, no acostumbra ni los ojos ni 
el corazón a soportar la miseria en la que se encuentran aquí más de 60.000 personas que han 
decidido dejar todo lo suyo atrás y salir corriendo en busca de refugio, fuera de sus pueblos y en unas 
condiciones realmente indignas. 

Hemos visitado cinco lugares, inmensas explanadas, y en todos se ha repetido el mismo 
panorama: pequeñas tiendas de plástico hacinadas. Estamos a unos 15 km de Goma, la ciudad en la 
que vivimos y en la que nos ha acogido el Servicio Jesuita para los Refugiados (JRS) durante estos 
cuatro meses en que, Matilde, Rita, Esperance y Nicole, junioras con las que he venido, siguen su 
preparación para los votos perpetuos, queriendo servir a la gente que sufre la guerra en su propio país.  

Ellas, como yo, no son valientes, tienen miedo, pero han querido aceptar la propuesta y se han 
atrevido a decir que si. Aquí están afrontando un frío que les hace decir: ”Este pueblo debe estar muy 
cerca de Europa” o sentirse realmente extranjeras, pues aquí se habla otra lengua y hemos hecho más 
de dos horas de vuelo desde Kinshasa para llegar a este lugar que si no fuera por la guerra, diría que 
es maravilloso. El verde del paisaje es todo un bálsamo para la vista. 

Este equipo de JRS está formado por tres españoles lanzados a la locura de organizar 
programas educativos en escuelas y talleres para los desplazados. Todos mozos, así que todos 
contentos con la posibilidad de trabajar juntos. Gentilmente nos han cedido la casa que habitaban y 
estamos en ella como quien encuentra un oasis en el desierto... todo un contraste, pues en una de 
nuestras habitaciones cabrían varias familias de desplazados. Y si a nosotras nos parece que hace 
frío, algo se atraganta en mi cuerpo al pensar en la gente que hemos dejado en los campos. La 
temperatura baja hasta los 10 grados por la noche. 

Hoy he visto un niño apuntarme con una pistola de juguete; una mujer mayor andando descalza 
sobre las rocas de lava (un volcán dejó todo arrasado hace seis años en la zona), otra mujer a la que 
habían timado y ha perdido el derecho a su ración de alimento para todo el mes, mucha gente que me 
decía que tenía hambre, un montón de niños que parecían no haberse cambiado de ropa desde que 
dejaron sus pueblos...  

Ya vemos que las noticias vuelan y que en internet y hasta en los periódicos y la televisión 
están saliendo artículos sobre la situación de guerra del este de Congo (RDC). Creo que desde aquí 
podemos añadir lo que vemos y vivimos para que también tengáis la visión de quienes pisamos este 
suelo cada día. Lo más lamentable es que la presencia de soldados ruandeses en tierras del Kivu 
norte hace temblar a gran parte de la población y no ayuda por ahora a pensar en un retorno a corto 
plazo de la gente que vive en los campos o en situaciones más difíciles aun, escondidos en la selva, ya 
que permanecer en los poblados es un riesgo demasiado alto, especialmente  para  los jóvenes que no 
han dejado de ser reclutados por unos y otros. Sin embargo, el hecho de que las diferentes facciones 
rebeldes vayan integrándose en el ejército nacional de la RDC suena a proceso de paz. 

Durante la semana pasada disfrutamos de varios días de formación con todo el equipo de JRS 
en un lugar de ensueño, a orillas del lago Kivu. Fue un gran regalo poder aprender y compartir con 
gente que apuesta por la vida, que lleva años sufriendo la guerra y luchando en este contexto de 
muerte y violencia. Hablamos de lo que supone acompañar, servir y defender a las personas 
desplazadas. Ellas, aún sin estar presentes en la sala, fueron las protagonistas de cuatro días en los 
que escuchamos testimonios que nos empujan a vencer miedos y limitaciones y a dar lo mejor de 
nosotras para aportar algo a este equipo de buena gente: los infatigables que no pierden la esperanza. 

Gracias por estar tan pendientes de nosotras y también de ellos. Que llegue la paz, que no 
venza la desesperanza, que lleguen los apoyos materiales y humanos necesarios para sostenerlos, 
que quienes tienen en sus manos el destino de tantas vidas, sean capaces de ver más allá de sus 
intereses políticos y económicos... Que cada persona sea consciente de lo que puede dar de sí misma 
para parar todas las guerras que van robando la vida y el futuro de millones de personas. 

No hay palabras suficientes para transmitiros las imágenes y los sentimientos que vivimos cada 
día. Sólo podemos enviaros algunas frases para haceros sentir a quienes estáis al otro lado, que 
recibimos vuestro cariño, vuestros mensajes, vuestro aliento. La mejor noticia será la paz y el día en 
que podamos comenzar a preparar el retorno. Liberia, Burundi, Angola.... han visto regresar a su 
gente. Necesitamos mantener la esperanza, la confianza y pedimos cada día que no nos falte el coraje 
y que sepamos llevar a cabo nuestra misión de acompañar, servir y defender a las personas 
desplazadas. 
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NIGERIA: 
El gobierno del estado de Kano, en 2007, inició un juicio criminal y civil contra la multinacional 
farmacéutica estadounidense Pfizer, pidiendo 2.750 millones de dólares en compensación por los 
daños causados tras las pruebas médicas ilegales de un medicamento para la meningitis (Trovan). 
Este medicamento, supuestamente, produjo la muerte a 11 niños y deformaciones a otros 181, como 
parálisis, sordera, ceguera y daños cerebrales. 
La farmacéutica ha accedido a pagar 75 millones de dólares. Esta cantidad se va a repartir entre las 
familias de las víctimas, el gobierno regional -que construirá hospitales- y los gastos del litigio por parte 
del gobierno central. La farmacéutica había pedido llegar a un acuerdo fuera de los tribunales, ahora 
se espera que se firme en este mes de marzo en Roma. 

 Africa News 
CAMERÚN: 
Amnistía Internacional (AI) denuncia que las fuerzas de seguridad de Camerún frecuentemente usan la 
fuerza letal, incluidos los asesinatos de civiles, para reprimir las protestas contra el Gobierno. 
El año pasado en Yaundé, la capital y centro financiero de Duala, se desataron disturbios por el rápido 
aumento del costo de la vida, y las fuerzas de seguridad respondieron matando hasta a 100 civiles. 
Ahora, a medida que empeora la situación económica y con la posibilidad de que los grupos de 
oposición y defensores de derechos humanos organicen más protestas contra el Gobierno, AI estará 
vigilante porque la policía tortura sistemáticamente a los que protestan.  
 

R.D.CONGO: 
COJESKI, una red nacional de 340 asociaciones de jóvenes que trabajan por los Derechos Humanos, 
denuncian cómo el ejército angoleño ha entrado, a finales de febrero, en territorio congoleño y han 
ocupado dos pueblos del Bajo Congo, Sava Ina y Kuzi, a 45 Km. de la frontera, desalojando a la policía 
local y plantando la bandera angoleña. La población civil ha huido y está abandonada a su suerte; el 
gobierno no ha dado respuesta. COJESKI hace un llamamiento a responder a esta situación, a la 
solidaridad con los desplazados y a que cesen las violaciones de las fronteras. Congo tiene frontera 
con Angola, Zambia, Centro África, Congo Brazaville, Uganda, Sudán, Tanzania, Ruanda y Burundi, lo 
que representa 10.522 Km. y, en diferentes puntos, tiene problemas.  
 

CHINA - R.D.CONGO 
La mayor inversión de China en Africa, 9 mil millones de dólares en minería e infraestructura, llevará 
carreteras, ferrocarriles, hospitales y escuelas al Congo, a cambio de 50 mil millones de dólares en 
metales al precio en curso.  
China, el mayor consumidor de metales industriales del mundo, acordó en  enero 2008 colaborar a la 
reconstrucción del país, desgarrado por la guerra, a cambio de 10 millones de toneladas de cobre y 
600.000 de cobalto. Desde entonces, el mercado de materias primas se ha hundido, se han cerrado 
minas y fundiciones y esto ha dejado al Congo en la necesidad de 667 millones para financiar su 
presupuesto. El país tiene 11.5 millones de dólares de deuda externa.   
Congo posee una décima parte de las reservas mundiales de cobre y un tercio de las de cobalto, un 
metal raro utilizado en baterías y motores de aviones. Las  minas y fundiciones en el sur de la región 
de Katanga han cerrado cuando cayeron los precios de las materias primas.  
Décadas de malversación y dos guerras civiles entre 1996 y 2003 han dejado a la mayoría de los 62 
millones de habitantes del Congo sin un ingreso regular. La falta de mantenimiento dejó impracticables 
las carreteras que unen las ciudades más grandes de la anteriormente colonia belga, que es del 
tamaño de  Europa occidental. El Presidente, Joseph Kabila, prometió reconstruir la industria minera 
antes de ganar las elecciones en 2006.  
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INFORMACIÓN SOBRE LA PASADA CAMPAÑA DE NAVIDAD 
 

A todos los lectores y lectoras de A Fondo, que colaborasteis en la Campaña de Navidad 2008, con 
el objetivo de apoyar las PLATAFORMAS DE DIÁLOGO PARA LA PAZ, os informamos de que se 
recogieron 41,606 Euros. Gracias de corazón.  
Hay previsto un importante encuentro de la Plataforma para los próximos días 1, 2 y 3 de mayo. 


